
43« LA MADRE SACRAMENTO. 

J o r b a l á n , con mejor éx i to . E l B e a t o S i m ó n de 

R o j a s en M a d r i d , e l V . F r . D o m i n g o de Jesús 

María ( R u z o l a ) en R o m a , e l V . F r . F r a n c i s c o d e l 

Niño Jesús en V a l e n c i a , y otros en otras partes, 

a c o m e t i e r o n esta empresa ( i ) . D e ahí los conventos 

de A r r e p e n t i d a s , de R e c o g i d a s , y otros de diferen -

tes y análogas d e n o m i n a c i o n e s . P e r o c a s i todos 

ellos fueron en decadenc ia . A q u e l l o s varones j u s t o s 

y venerables eran h o m b r e s , y p a r a t a m a ñ a empresa 

se necesi taban y necesi tan mujeres. E l corazón de 

u n a m u j e r lo entiende mejor o t r a m u j e r y se abre 

mejor á u n a señora. L a V i z c o n d e s a de Jorbalán 

aprendió m u y y á s u c o s t a , que p a r a s u empresa n o 

bastaban mujeres , que necesitaba señoras. Se t r a t a ­

b a de educación, y q u i e n no l a t iene no puede d a r l a . 

H a y personas i n s t r u i d a s y a u n v i r t u o s a s , que s o n 

m a l educadas. 

D e esa m a n e r a pudo d e c i r , a l fundar s u s e ­

g u n d a casa en Z a r a g o z a , y a l saber que por p r i ­

m e r a a c o g i d a había t o m a d o l a S u p e r i o r a de aque l 

C o l e g i o u n a huer fani ta t i e r n a é inocente : «Por bue­

no que eso sea no es lo que buscamos: eso ya lo hacen 

otras.» 

«Las niñas interesan á todas, y nuestras hijas sólo á 
nosotras.» 

¡Ah! ¡SÓLO Á NOSOTRAS! 

( I ) Véase el capítulo XLIII. 
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¡¡Nuestras hijas!! L lamaba también sus hijas á 

las jóvenes extraviadas, lo mismo que alas Adora -

trices. 

E n el lenguaje famil iar , y más que familiar 

maternal, que solía usar á veces, las apellidaba ¡mis 

chicas! según queda dicho (i) . 
Este fondo de ternura , este lenguaje, ni podían 

tener n i usar santamente aquellos justos y santos 

varones: sólo podían salir del corazón y de los la­

bios de una Matrona cristiana, y esas palabras de 

ternura maternal merecen escribirse en letras de oro 

y formar el emblema cristiano de la Vizcondesa de 

Jorbalán y de sus hijas, objeto de aversión aveces. 

Este es el lema santo de las Adoratrices; la pu­

reza sirviendo y guiando al vicio arrepentido. 

N U E S T R A S H I J A S 

SÓLO 

Á N O S O T R A S . 

(i) Censurándola una persona austera el que proporcio­
nase á las extraviadas, sus acogidas, algunas comodidades 
y bienestar, que no gozaban quizá en sus casas otras mu­
chachas honradas , llegó á decir —/ En coche llevaría yo á 
mis chicas si pudiera .'» 

Y citó las parábolas tiernísimas del Santo Evangelio, 
acerca de la vuelta del Hijo Pródigo y la recuperación de 
la Oveja perdida. 

F I N . 



A D V E R T E N C I A . 

Lo que se dice á la página 318 de que el Instituto de 
Adoratrices se compondría «de señoras solteras ó 
viudas sin hijos,» se modificó después en esta forma : 

«Con el nombre de Adoratrices y Esclavas del Santísi­
mo Sacramento y de la Caridad , será conocida en adelan­
te una Sociedad religiosa compuesta de Señoras distingui­
das por su virtud y cualidades.» 

En cuanto á la nota de la página 313 , debe advertirse 
que la Vizcondesa no pudo atender , como deseaba , alas 
huerfanitas, por falta de personal, aunque lo deseaba y 
aun recogió algunas. 
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